
  


  
    
  



  
    ¿Qué habría ocurrido si Dorian Altaír hubiera correspondido los nobles sentimientos de Shawn Camper, su fiel amo de llaves?


    Florecer es un breve relato de temática gay en el que Shawn se atreve a ir un paso más allá con Dorian, su amado señor.
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    Para mis lectores.
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  El alba aún no despuntaba sus rayos sobre las colinas tras el lago, pero un joven delgado y pelirrojo ya se había puesto en pie después de unas pocas horas de sueño. Emitió un gran bostezo estirando los largos brazos y se pasó una mano por la cara adormecida. Aunque no había empezado la jornada, ya se sentía cansado. Echó un vistazo a su alrededor con los ojos medio cerrados, encendió un cirio y se dirigió a la silla donde colocaba la ropa de trabajo, bien doblada, cada noche antes de irse a dormir. Se vistió con unos pantalones negros y una blusa verde oscura de mangas anchas y puños fruncidos, se colocó unas botas de cuero marrón y se ató a la cintura un delantal beige claro. Para terminar, se miró en un pequeño espejo colocado junto a la puerta y se peinó el cabello ondulado con los dedos.


  Salió del cuarto, todavía un poco desorientado, y llegó enseguida a la cocina, pues dormía en la habitación contigua. Abrió las cortinas y unos tímidos rayos de sol comenzaron a entrar de forma difuminada por la pequeña ventana. Cerró los ojos ante la luminosidad repentina y una gran sonrisa apareció en su rostro: amaba los días soleados.


  Agarró un paño y un cubo del trastero ubicado junto a la ventana, llenó el recipiente de agua, le añadió jabón y se dispuso a preparar la cocina para la actividad. Cada día terminaba antes la primera tarea, porque la que venía después era la que más disfrutaba y la que con más ansia esperaba.


  Salió rápidamente de la cocina hacia el recibidor circular y subió las escaleras con prisa. Esbozó una sonrisilla que era incapaz de disimular y que solo se permitía mostrar en esas horas de la mañana en las que todo el mundo dormía. Pasó ante el despacho del señor Altaír y se detuvo justo enfrente de la puerta que lo sucedía. Respiró hondo y la abrió sin hacer ruido.


  La habitación se hallaba en penumbras, ya que unas gruesas y pesadas cortinas de terciopelo azul ocultaban la luz del amanecer. Shawn se dirigió a ellas y las echó a un lado, con cuidado de no producir ningún sonido que pudiera hacer que su señor se despertara sobresaltado. Miró hacia la enorme cama, provista de un altísimo dosel de madera oscura y columnas retorcidas, y sonrió mordiéndose levemente el labio. Se acercó a él con cautela. La luz iluminaba su hermoso rostro, las facciones marcadas y masculinas, la nariz recta y fina, los pómulos ligeramente perceptibles bajo la tez bronceada. Observó sus ojos cerrados, la delicada piel de los párpados ribeteados de unas larguísimas pestañas negras. Shawn sintió que se le aceleraba el corazón al fijar la vista en los labios de su señor, gruesos y bien definidos, perfectos para ser besados. Quiso acariciar su cabello rizado esparcido sobre la almohada; algunos mechones cubrían sus fuertes hombros. Cada día, durante años, había tenido que contenerse, pero esta vez no lo hizo.


  Acercó su mano, de largos dedos y piel blanca, a los pliegues de la camisa de su señor. Acarició uno de los botones de color marfil que mantenían su blusa medio desabrochada y deslizó la palma bajo la tela, sintiendo la calidez de su cuerpo y la firmeza y tersura de su magnífico pecho musculado. La respiración de Dorian se incrementó, aún con los párpados cerrados, y Shawn lo acompañó con su resuello acelerado por el nerviosismo y la certeza de estar haciendo algo prohibido. Si él se despertase…


  Sus mejillas ardieron como el fuego y un calor sofocante le hizo tambalearse. Era como si su cerebro se mantuviera ajeno a la situación, como si sus pensamientos no pudiesen controlar el impulso de su mano sobre el torso de su señor. Era su corazón el que actuaba.


  Él, que siempre había sido un chico comedido y cauteloso, que nunca se había permitido dejarse en evidencia, estaba en los aposentos del amo del castillo, rozando con sus yemas la piel aterciopelada que siempre deseó tocar. Observó de nuevo sus labios jugosos, definidos e irresistibles, y su cuerpo se movió solo. Su propio aliento le quemaba bajo la nariz, sus labios temblaban en un baile incontrolado de deseo y quemazón y su corazón latió desbocado, pugnando por atravesarle el pecho y salir disparado para arrojarse después contra el suelo. Si dejaba que eso ocurriera, si se permitía dar un solo paso más, su corazón estrellado se vería pisoteado sin remedio. Dorian no le correspondería y no lo haría jamás. Abrumado, se echó hacia atrás, arrepintiéndose de su cobardía repentina, avergonzado por haber siquiera pensado en juntar sus vírgenes labios con los del hombre al que amaba. Retiró la mano, abatido, y tragó saliva dispuesto a pronunciar mecánicamente las palabras que siempre le citaba al despertar.


  Pero algo ocurrió. Antes de que pudiese separar sus dedos del sedoso torso, una mano agarró la suya. Era fuerte, firme, de dedos finos y virtuosos. Los de un pianista. Su corazón se detuvo. No sabía si asustarse o sorprenderse. ¿Qué quería decir ese gesto? Cerró los ojos con fuerza y se encogió de hombros, esperando una reprimenda. Pensó que la merecía.


  —¿Qué significa esto, Shawn? —Dorian tenía los párpados medio cerrados a causa del sueño que aún no le había abandonado del todo. No miró al chico.


  —L-Lo siento mucho, mi señor. —Sus mejillas se encendieron.


  El criado trató de separar sus dedos de los que lo tenían preso, pero Dorian no aflojó los suyos. ¿Tan enfadado estaba su señor? ¿Es que iba a infligirle algún castigo?


  —Le juro que no volverá a ocurrir —se apresuró a agregar.


  Dorian se quedó pensativo durante unos segundos, posó sus ojos castaños sobre los verdes de Shawn y se lamió ligeramente los labios. El chico no supo qué hacer. Retirar la mano de forma fortuita sería una falta de respeto hacia su señor, pero dejarla allí, entre la tibieza de las suyas, resultaba demasiado tentador.


  Después ocurrió algo que Shawn no llegaría a comprender. Dorian, en lugar de deshacerse de su tacto con desprecio, de reñirle y echarlo de su hogar para que no regresara nunca más, dirigió la mano del joven sirviente al mismo lugar donde había estado hacía solo unos segundos.


  —He visto cómo me miras —susurró el hombre de cabello rizado. Se movió y la melena suelta cayó sensualmente por encima de su hombro y su pecho—. Escucho tu respiración cada mañana justo antes de anunciarme que ya ha salido el sol. Te quedas observándome con el aliento contenido y crees que no me doy cuenta. Nunca pensé que llegaría el momento en que te atrevieras a dar el primer paso.


  Shawn creyó morir allí mismo. La vergüenza y la culpa le pesaban de tal forma que creyó estar enterrado bajo una montaña. De pronto, alzó la mirada y se dio cuenta del gesto que acababa de hacer su señor justo antes de pronunciar esas frases: había devuelto sus dedos temblorosos a su firme torso. Quiso hablar, pero las palabras temían abandonar su boca y desvanecerse por no significar nada.


  —¿Cuál es mi castigo? —El chico miró al suelo, tembloroso.


  —¿Castigo? —se sorprendió Dorian—. ¿De verdad me has preguntado algo como eso? ¿En serio crees que podría castigarte?


  —M-Mi señor… —se aventuró a decir, con sus ojos verdes brillantes por las lágrimas que no querían resbalar por sus mejillas.


  Dorian colocó un dedo bajo su rostro e hizo que lo mirase. Shawn parpadeó, confuso por el gesto inesperado, lo cual provocó que unas cristalinas gotas se deslizasen hasta las comisuras de sus labios sonrosados. Las pupilas de Dorian escrutaban las suyas y le pareció que su señor estaba todavía más confuso que él. No había odio en su mirada, tampoco rencor. Lo miraba como alguien que únicamente busca comprender, como si Dorian solo quisiera descifrar qué le estaba ocurriendo a su sirviente más noble y fiel. Y él no pudo resistirse más.


  —Me gustaría entender… —comenzó a decir Dorian, pero unos labios trémulos cubrieron los suyos en un gesto que no esperaba.


  Shawn movió sus tiernos labios sobre los rígidos de su señor, quien se encontraba claramente paralizado. El chico levantó la mano que tenía libre, pues la otra continuaba sobre el pecho de Dorian, y enredó los dedos en sus cabellos perfectos. Abrió un poco más la boca y deslizó la lengua húmeda y flexible sobre los labios cerrados de él. El cuerpo del terrateniente continuaba inmóvil, pero los ánimos de Shawn no disminuyeron ante el inminente rechazo y posible desastre. Movió la otra mano bajo la camisa y la arrastró por sus abultados abdominales, aplicando más presión conforme se acercaba a su cintura marcada. Dorian soltó un jadeo, pero Shawn no supo si era de placer o frustración. Esperó a que su cuerpo se relajase para ir un poco más allá, pero el terrateniente no parecía dispuesto a ello.


  —¿Q-Qué estás…? —gimió Dorian. Shawn le hizo callar con otro beso.


  —Ya no puedo parar esto —susurró.


  Echó hacia atrás al terrateniente con un gesto de la mano y este cayó sobre la almohada, sin saber cómo reaccionar. Shawn siempre había sido un chico callado, de gestos medidos y delicados, un muchacho de modales impecables a pesar de su falta de cultura. Notó el roce de los dedos del joven en su vientre, que subían y bajaban cada vez con más ímpetu, lo cual contrastaba con el estremecimiento de su cuerpo delgado. Se fijó en sus brazos estilizados y en el fino vello que los recorría, apenas perceptible. Shawn terminó de desabrochar los últimos botones de la blusa del terrateniente, algunos que quedaban en la parte baja, y la abrió, dejándola descansar a ambos lados de su cuerpo. El criado se puso a horcajadas sobre su cintura y Dorian no supo por qué no se resistió. Shawn se desprendió de la blusa verde oscura que vestía, dejando al descubierto un cuerpo delicado y fino, de piel clara y cubierto de pecas. El rubor dominó las mejillas del terrateniente y tuvo que retirar la mirada. No quiso seguir observando ese cuerpo de líneas rectas que se movía sobre él en un baile sensual y, a la vez, nervioso.


  El terrateniente se sobresaltó cuando los dedos de Shawn tiraron de la cinturilla de su pantalón. La prenda pronto sería arrebatada y dejaría sus piernas al descubierto.


  —¡Espera! —exclamó, deteniendo al chico.


  Pero él no se detuvo. En lugar de eso, se quitó las botas y el pantalón, quedando en ropa interior ante un impresionado Dorian. El criado apoyó ambas manos en la cama, justo a los costados del cuerpo del terrateniente, y rozó sus pectorales con su cabello anaranjado. Se fue aproximando poco a poco a su rostro lleno de asombro, mirando sus ojos dorados intensamente, sintiendo el fuego recorrer su cuerpo por entero. Lo besó, pero los labios de Dorian tampoco le correspondieron esta vez. Shawn arrugó la frente, aterrado por lo que sus actos podrían conllevar, pero no podía echarse atrás, no después de haber llegado hasta ese punto.


  Dorian reaccionó cuando Shawn frotó sus partes contra las suyas, todavía acomodado sobre su pelvis, y lo apartó con brusquedad a un lado de la cama. El terrateniente se incorporó y se mantuvo alejado del chico. Shawn enterró su rostro entre innumerables mechones de cabello rojo, incapaz de mirar a los ojos a su señor.


  —¿Qué se supone que estás haciendo, Shawn? —lo reprendió Dorian, con dureza en su voz.


  —Por favor… —murmuró el joven.


  Dorian frunció el ceño, confundido. ¿Qué debía hacer? El amo de llaves del castillo, su hogar, el muchacho introvertido y de carácter complicado que le servía desde que era un crío, se le había echado encima sin previo aviso. Nunca se había visto en semejante situación. Shawn era un buen chico, cumplía siempre con sus obligaciones y hacía bien su trabajo. ¿A qué venía ese cambio? El cuerpo de Shawn se contrajo ligeramente y Dorian se percató de que estaba temblando. Alzó una mano y la acercó despacio a él, retirándole cuidadosamente uno de los mechones que sepultaban su tez. El chico lloraba y eso fue algo que el terrateniente no fue capaz de encajar.


  —Por favor… —dijo Shawn, tras un suspiro entrecortado—. Solo una vez. Necesito que ocurra al menos una vez. Le juro que no volveré a acercarme a usted de esta manera y que no hablaré de ello con nadie. Este sentimiento morirá conmigo, le doy mi palabra.


  —Shawn, yo no puedo… —Su voz se apagó.


  Ver a ese muchacho dolido, tan frágil… Descubrir que la admiración que siempre había creído que el joven sentía hacia él se había convertido en sufrimiento fue algo que no pudo soportar. Tuvo la sensación de que cientos de látigos azotaban su espalda y que miles de alfileres se clavaban en su nuca. El corazón se le contrajo y se frotó esa parte del torso, molesto. Él siempre apreció a Shawn, siempre disfrutó de su compañía y su conversación. Era un muchacho digno de su confianza, el criado más fiel que jamás había tenido. Y ahora estaba llorando por su culpa. Dorian dejó escapar el aire lentamente por la boca y cerró los ojos. No podía verlo llorar.


  Shawn estaba a punto de arrepentirse de sus palabras cuando unos brazos fuertes y vigorosos envolvieron su cuerpo frágil en un cálido abrazo. Abrió los ojos de par en par, incrédulo: su señor lo estaba abrazando y él se había quedado inmóvil. Logró levantar los brazos y colocar sus delicadas manos sobre su ancha espalda. Jugueteó con los mechones rizados que le rozaban los dedos delgaduchos y sintió el tacto de un par de cicatrices bajo ellos. Su corazón se precipitó, estremecido por encontrarse al fin entre los brazos de ese hombre que le hacía morir de amor y que le daba la vida al mismo tiempo. No soportó la idea de tener que separarse de él, porque eso significaría no poder volver a tocarlo.


  —Le amo… —musitó, con la dulce voz enterrada en su ancho cuello—. Le amo más de lo que nadie podrá amarle.


  —No creo que sepas lo que estás diciendo. —En esta ocasión el tono de Dorian sonó melancólico.


  —Créame, lo sé.


  El terrateniente sintió el aliento de Shawn en el hueco de su cuello. No sabía si creer sus palabras, porque era imposible que ese chico fuera consciente de cómo era él en realidad.


  —Shawn, si de verdad supieras lo que…


  —Mi señor —le cortó—, le ruego que no dude de lo que siento por usted. Eso me dolería más que su rechazo.


  —No, Shawn, te equivocas —sentenció el terrateniente. Shawn bajó la mirada, apesadumbrado, preparado para escuchar la respuesta negativa que sabía que recibiría—. No te estoy rechazando —agregó.


  Shawn se echó hacia atrás en un acto reflejo para mirar cara a cara a su señor. Antes de que pudiera captar el significado de esas palabras, su boca se vio invadida por unos labios suaves y una lengua se abrió paso entre ellos. Se dejó llevar, relajó los músculos de su cuerpo y entreabrió más la boca, gustoso, invitando a que su señor profundizase aún más en el beso.


  El terrateniente acarició la espalda del criado, dibujando su columna con el dedo índice, y el joven pelirrojo gimió dentro de su boca. La piel de toda su anatomía se erizó y cayendo preso del sabor de sus besos, apretó las manos contra la perfección de su cuerpo musculado.


  Ambos estaban arrodillados en la cama, Dorian con un pantalón y Shawn en ropa interior. Las grandes manos del terrateniente recorrían la piel del criado sin detenerse, palpando cada pequeño rincón, cada mínimo detalle. Las introdujo en la parte trasera de la pieza de tela que cubría sus níveos glúteos y los apretó con ímpetu. Shawn dio un respingo y se agarró con fuerza al cuello de su señor. Sus bocas seguían unidas en una larga caricia que parecía no tener fin, y así, continuando ese eterno beso, Dorian tumbó a Shawn sobre las sábanas. Paseó sus labios carnosos por la piel ardiente del muchacho, por la mejilla y el cuello, pasó por las clavículas y bajó por su pecho tembloroso. Escuchó los latidos de su frágil corazón, un corazón que latía así de azorado por él. Describió con la lengua la suave curva de su vientre, plano y liso, terso y de tacto perfecto. Casi femenino. Pero Shawn no era una mujer, no lo era. Sino un hombre, un muchacho joven y hermoso, dueño de numerosos encantos. Sus dedos se perdían en su cabello rojo y su lengua húmeda descubría los rincones más secretos de su candente belleza. La pasión le hizo olvidar sus principios, la razón…


  Shawn arqueó la espalda cuando la boca de su señor rozó la parte delantera de su pelvis, todavía sobre la fina tela. Esta se humedeció y el muchacho, desesperado, tiró de la cinturilla y se deshizo de aquello que le impedía tener contacto directo con el terrateniente. Los dedos de Dorian acariciaron su límpida ingle, y rozó con el pulgar, quizá de forma premeditada, su zona más íntima y delicada. El terrateniente se colocó sobre el joven muchacho y le acarició las caderas estrechas con las yemas de los dedos, con mimo, deteniendo sus labios en su pecho, cuello y clavículas, subiendo hacia su boca para volver a apresarla e invadirla. El corazón del criado estalló en llamas al notar el roce de algo duro en su entrepierna. Sabía lo que era e instintivamente separó los muslos. Dorian respiraba con dificultad cerca de su oído, esclavo del ardor de su vientre y de lo que se encontraba bajo él.


  —Mi señor… —la voz de Shawn se quebró entre jadeos y lamentos, y su dulce tono se perdió entre las vibraciones de sus cuerdas vocales, que le impedían seguir hablando con normalidad—. Nunca he hecho esto antes…


  Dorian se detuvo un instante, lo suficiente para mirarlo a los ojos y susurrarle después al oído unas palabras tranquilizadoras. Shawn sonrió, mordiéndose el labio, y se dejó llevar. Se aferró a las sábanas de color añil y estiró el cuello para que su señor pudiese besarlo mejor.


  Sentía su cuerpo esbelto y delgado recorrido por millones de diminutas descargas eléctricas que le subían desde los pies hasta la punta de los cabellos, una insaciable sed del hombre que lo tenía bajo el calor abrasador de su cuerpo magníficamente esculpido. Era tan hermoso. Sus ojos castaños centellearon con un brillo ambarino.


  —Se está dejando llevar… —dijo Shawn en voz baja—. No pare, por lo que más quiera… No se detenga ahora.


  Dorian se acomodó sobre el joven criado, sin hacer presión, frotándole su intimidad suavemente para que él se relajara. Se deslizó poco a poco en el interior del chico, se detuvo a cada milímetro para asegurarse de que este no sufría ningún daño, y masajeó sus muslos y sus caderas para que aceptase la invasión de forma natural.


  Shawn sintió que algo le quemaba, algo ajeno a sí mismo y que nunca antes había experimentado. Se puso rígido, agarrando con tensión la tela de la cama. Dorian aferró sus manos y entrelazó los dedos con los suyos, dejando caer su aliento sobre su boca. El criado le mordió el labio, le dio un beso fugaz y cayó de nuevo en la cama con un golpe seco. El terrateniente le sonrió con ternura y, al ser consciente de que el chico al fin se había relajado, pudo introducirse en él hasta el final. Se movió entre sus piernas, hacia adentro y afuera, de menos a más velocidad. Los gemidos de dolor del joven criado se fueron convirtiendo a cada sacudida en jadeos de placer. Y Dorian se contagió de ellos.


  Entre besos y caricias, susurros y palabras a medias, los rayos de sol fueron entrando cada vez con más fuerza por la ventana y bañaron sus cuerpos desnudos y sudorosos con un manto de luz dorada. Los ojos de Dorian se tornaron más brillantes cuando los intensos haces atravesaron sus retinas; parecía un animal salvaje en su mirada, pero un ser gentil y tierno en sus movimientos. Un agudo y sensual gemido, surgido de las profundidades de la garganta de Shawn, lo devolvió a la realidad y confirmó que el chico había quedado satisfecho. Y él se dispuso a terminar. Salió de su interior y se derramó sobre el liso vientre del muchacho. Acarició su delicado pecho, que subía y bajaba sin descanso, prisionero del gozo del que acababa de ser víctima.


  Shawn se aferró al cuello del terrateniente y le dio un último beso. Uno que guardó en su memoria para no olvidarlo y evocarlo cuando el dolor por no ser correspondido verdaderamente por su señor floreciera, sabiendo muy dentro de su alma que una vez sí lo fue.


  Los dos se quedaron tumbados sobre el colchón, jadeantes y con la piel perlada por el esfuerzo, mirándose a los ojos. Shawn los tenía entrecerrados y sonreía de forma inconsciente, sin atreverse a imaginar que ese momento no volvería a repetirse. Dorian lo miraba con los ojos muy abiertos, expectante y nervioso, incapaz de asimilar lo que acababa de ocurrir.


  Shawn sintió un deseo mortal de abrazarlo, de unir sus labios con los suyos, pero su capricho ya había sido cumplido y no tenía derecho a pedir nada más. Se incorporó, agarró sus prendas y se dirigió con ellas al baño.


  —Voy a… asearme, si no le importa —dijo, con las mejillas coloradas—. Usar su baño es lo último que le pido, si usted me lo permite.


  —¿Vas a irte así sin más? —preguntó Dorian, con la frente arrugada, sin entender por qué esas palabras habían salido de su boca.


  —¿Disculpe? —inquirió el chico, también confuso—. Le prometí que me marcharía y que olvidaría todo esto.


  —¿De verdad podrás olvidarlo? —El cuerpo desnudo de Dorian se deslizó por las sábanas hasta llegar al borde de la cama y quedó sentado sobre ella. Shawn estaba justo enfrente, con los pantalones en una mano y la blusa en la otra—. Porque yo no.


  La ropa se le resbaló de entre los dedos.


  —Perdone mi torpeza —habló, azorado, y se agachó para recogerla.


  Sus manos se vieron aferradas por otras más fuertes y grandes que las suyas. Alzó la mirada y sus ojos se encontraron con los del hombre que acababa de amarlo sin hacerlo.


  —Escucha —comenzó a decir el terrateniente—. Esto no es justo para ti y tampoco para mí. No puedo pedirte que olvides lo que acaba de pasar, porque ni siquiera yo mismo podré cumplir el trato. Creo que lo mejor será que…


  —Que me marche, ¿cierto? —se precipitó Shawn. Prefería ser él mismo quien adivinase la noticia a que fuesen los labios que había besado con tanta pasión unos minutos antes los que le dijesen que debía irse.


  —No digas tonterías —se ofendió Dorian—. No voy a echarte, este castillo es tu casa, llevas muchos años trabajando para mí, eres el amo de llaves y confío en ti.


  —Pero…


  —Aun así, no continuarás con tu trabajo. Ya no organizarás las tareas, ni llevarás la cocina ni todo lo que ello comporta… —Apretó las manos del chico y se aseguró de que entendiera exactamente el significado de las siguientes palabras que iba a pronunciar—. Pero sí seguirás despertándome cada mañana, durante el resto de nuestras vidas.


  —¿Durante el resto de… nuestras vidas? —se sorprendió, sin estar muy seguro de a qué se refería.


  —Así es —afirmó con una sonrisa—. Y ahora ve y date un baño.


  —Como ordene, mi señor.


  Shawn inclinó la cabeza como muestra de respeto y se adentró en el baño privado del terrateniente. Una calidez invisible se instaló en su pecho y sonrió feliz al percatarse de lo que iba a ser su vida a partir de ese mismo instante.
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    OLIVIA MONTERREY, manchega de nacimiento y alicantina de corazón, es licenciada en Filología Hispánica y profesora de Español como Lengua Extranjera. Además, es autora de cómics e ilustradora.


    Comenzó a leer desde bien pequeña y a interesarse por la escritura en plena adolescencia, pero no fue hasta bien entrada la veintena cuando decidió tomárselo en serio. Es autora de la Saga Renacer (Invierno, Deshielo y Primavera), ha publicado El susurro del cuervo, A la orilla del lago, Florecer, un relato de temática gay de la Saga Renacer, y también Historias de amor y sexo. Volumen 1, una antología de relatos eróticos. Además, ha participado en la antología benéfica Broken Hearts con el relato «Wallada».


    Eligió un pseudónimo de villana de telenovela como homenaje a todas las situaciones absurdas en las que ha sido la mala de la película.
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